
Año Centenario "Virgen dlel Pilar

L \  REFORM A
tTna de las cosas más evidentes para 

todos es nuestra propia miseria.
Vemos claro en el fondo de nuestra 

alm a lo que los demás no pueden pe­
netrar.

Nuestras inclinaciones torcidas y vl- 
ciadas, 

nuestros anhele», 
nuestras pasiones, 
nuestras envidias, 
nuestras llagas, 
nuestra fe ta n  pobre,

nuestro apego a  lo terreno... 
nuestra fa lta  de sacrificio, 
de caridad, 
de oración...
Elstamos d l^ustados de nosotros 

mismos
Vemos tam bién nuestra conducta 

exterior... que tam bién ven los demás 
con disgusto.

No nos satisface.
Llevamos a  rastras nuestra vida. 
Querríamos ser de otro modo.
Sobre todo, en los ratos de sosiego 

espiritual que' el Señor nos concede, 
querríamos ser mejores, indudable­
mente, y hasta  lo imometemos.

Sin anbargo volvemos a  la  ru tina 
vulgar, para volver a  lam entar nues­
tra  debilidad y cobardía.

Si; somos débiles; somos cobardes... 
Nos fa lta  fortaleza en los momentos 

críticos cuando precisamente la  nece­
sitamos.

Y  así ¿cuánto tiempo llevamos? , 
¿Toda la vida?
¿Y hemos de seguir?
E n esta E si»ña nueva, en esta Es­

paña grande, ta n  grande por tantos 
títulos, cabe que siga, como antes vie­
ja  en lo mejor, 

en las almas, 
en las costumbres?
Después de las hazañas de heroísmo, 
en todas partes, 
en todo momento, 
en toda la guerra.

después de esta cruzada,
después de tan tas  privaciones, de 

tanto  sufrimiento en la  comida, en el 
vestido, en el dormir, en la  disciplina 
insuperable, en ardor indomable, en la 
religiosidad...

Después de todo esto, o tra  vez el 
hombre, vulgar y raquítico de la  épo­
ca pasada...?

Estamos en una nueva era p a ra  Es­
paña y para la  Humanidad.

Se h a  vencido al marxismo y  a l m a­
terialismo y la  animalidad. L a vida 
y el mundo son del espíritu y  por 
tan to  del amor cristiano, del sacrifi­
cio y de la  Religión que lo alienta y 
sostiene.

La Iglesia nos enseña el sacrificio, 
nos m anda la penitencia y nos empu­
j a  a  la  reform a y elevación de nues­
tra  vida.

Nos enseña y n<» dá tam bién los 
medios.

Nos invita a  la  oración que nos po­
n e  en contacto con Dios, con la  Puen­
te  infinita, inagotable de energía, que 
nos d á  el vigor y  la  resistencia en el 
deber penoso, y la  prontitud leal de 
la  obediencia disciplinada y  la  hum il­
dad gozosa y la  m irada confiada a  las 
lejanías celestiales del futuro...

Nos enseña y  ordena la  penitencia 
que quita la  resistencia del pecado y 
doma el cuerpo y  da agilidad a  nues­
tro  sw  y transform a el alñia y la 
llena de luz y de alegría.

i

Un e je m p la r , 2  p ta s , a l  añ o ; c in co  e je m p la re s , 5 p tas .
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La España nueva h a  de ser una 
España buena, una España en  que 
nosotros seamos buenos.

Es preciso orár, y o rar más; por la 
m añana y por la noche; oír bien y ^ 
gusto la  Santa Misa, acudir con afán 
9 los sermones, a  la  enseñanza reli­
giosa; leer, estudiar, debemos decir, la 
Religión, t e n e r  periódicos budjios, 
contribuir a  los gastos del culto y  al

sostenimiento decoroso de los sacer­
dotes, cumplir a  fondo los deberes 
profesionales, querer y venerar a l P a ­
pa, a l Obispo y al Párroco, vivir la  fe 
de Jesucristo.

Restablecer todas las cosas en Cris­
to. como dijo Pío X : tomándolo de 
San Pablo. Esa es la  reforma.

TOMAS.

Y el Verbo se hizo carne
No hay en el pueblo 

casa más linda 
que la  que habitan 
José y María;

Y  sin embargo, 
en  la  apariencia, 
no se distingue
de o tra cualquiera.

Pero Dios tiene 
sus ojos puestos 
en la  casita 
de sus anhelos.

Y  envía a  un  ángel 
cual mensajero
y que a  María 
le anuncie al Verbo.

P arte  al instante; 
ya tiende el vuelo, 
llega a  la  Tierra; 
ya toca el suelo.

¡E^a es la casa! 
queda suélense. 
¡Esa es María! 
nada hay ta n  bello.

P enetra el ángel 
con emoción 
y llena todo 
de resplandor.

Al ver M aría 
luz tan  extraña 
toda se turba 
y  se anonada.

“ ¡Ave. Maria, 
llena de gracia!” 
le dice el ángel 
al saludarla.

“ Nada te  turbe, 
Dios es contigo;
Dios te  h a  mirado 
muy complacido;

Quiere que el Verbo 
sea tu  H ijo” .
¿Cómo es posible?
—M aría ha d ic h o -

ser siempre Virgen 
he prometido.
Y  añade el ángel;
El Santo Espíritu

vendrá a  tu  alma 
y serás Virgen,
Madre de Dios.
M aria dice

Con tono humilde; 
“Yo soy su esclava: 
¡Hágase en mi 
esa palabra!”

El Verbo baja;
Dios se hace hombre; 
M aría es Madre;
Se salva el orbe.

MARIANO.

Macario: —¡A callar, si no va tol 
mundo a  la  calle! Los crios todos a 
fuera! ¿Sus paice ques esto un  ciñe?

Un chico: —¡lü jenos entrar. Señor 
Macario, que boy nos contará el Se­
ñor Mago el cuento de “ los golondri- 
nicos” !

Macario: —Yo que si que sus voy a' 
contar un cuento con esta vara si no

a  más de a  paso. 
-Este es mi chico y no

arreáis de ahi
Una m ujer: - 

hace nada la  criatura, questá común 
ángel.

Macario: —¡A callar h i dicho! ¡Tú 
mocoso, a ver si estas quieto!

El chico: —Es que mempentan.
Otro: —Que si h a  colau, qui h a  ve­

nido ahora y es el ultimo.

Una mujer: — crio a  la  cola.
El crio: —Estoy antes que usté.
La mujer: —C alla, aigellau, tísico...
El crío: —Vamos a  ser como usté 

que paice un  colchón a tau  pol medio.
La m ujer: —Calfe descarau, sinver­

güenza.
Macario: —¡Hi dicho qui a  callar! 

No tienen respeto a  la  casa y a  este 
Trebunal. ¿P a qué vienen aqui? P a- 
prender. claro, que güeña fa lta  les 
hace: pero m al empleau tiempo que 
gasta el Siñor Mago con vusotros; 
veste con ta n ta  retólica a  los burros 
u  a  los cafres, es igual; güen garro­
tazo y n a  más. y van mais drechos 
qui una vela, y sin tener qui hablar. 
Ahora hubiá querido que sus hubiá 
sintldo el Siñor Mago esas lenguas.. 

—¡Macario!
—¡Siñor!
—¿Qué pasa, que se oye tanto  ba­

rullo?
—La gentuza esa que no se les pué 

su je tar y cada insulto y cada pala­
brota que se dicen... Y es que son 
rojos, de los plores de denantes, que 
yó los m andaría afusilar a  todos y 
callarían y nos dejarían  en paz, ¡Ya 
les pué usté pedrlcar, ya!

—Tú siempre ta n  exagerado. DUes 
que entren.

Macario: —¡En fila y aspacico y 
con modos!

Sr. Mago: —¡Sentaos!
Un hombre; —Tenga usté mu gUe- 

nos días, Siñor Mago, que aún no 
l ’himos dicho nada,

Sr. Mago: —Muy buenos días nos 
de Dios a  todos. ¿Qué se os ofrece?

U na m ujer: —¡Qui hable Cellpe, 
tés más espabilau!
Una chica: —¡Que nos cuente el 

uento de los golondrlnicos!
La mujer: —¡Cállate, descarada, las 

ticas no hablan!
La chica: —¡Yo quiero que lo cuen-

j¡

El tió Cellpe: —Yo no se lo quería 
;lr porque, como es usté ta n  estuto 
i dicho ¡a  que h a  caído ya su m er- 
?! pero, amos, ya lo h a  dicho ta -  

nlén la  chica. Venimos to los años: 
la s iau  que nos conoce ya de to  la 
’lda y ahura con la  Vitoria y con 
’l cm tm ario mucho mejor p a  venir, 
ton  que su mercé dirá, que ya sabe 
ue nos gustan mucho 1<b  cuentos y 
’H el pueblo a  todos les gustan mu- 
tho. Paiso a  mi Goseflca, que s’ha 
'uedau llorando “ ¡que quió ir  yo ta- 
•niénl”, y cuando vino el año pasau 
te le cala la baba y salcuerda de todo, 
de Judas, de Barrabás, de los cevües; 
no h i visto cosa ®ual: y del Siñor 
Macario, ¡oh lo que salcuerda¡ senca- 
n a  de risa, cuando salcuerda... 

Macario: —¿Qui h a  dicho usté?
Sr. Mago: —¡Basta! voy a  daros 

gusto, pero habéis de estar muy quie­
tos, muy callados y muy atentos, que 
antes de en trar habéis estado poco 
formales.

¡A tención , su sc r ip to re s !  La A d m in is tra c ió n  d e  El Eco de  la  Cruz

Ayuntamiento de Madrid



C R U Z
s i

Pues señor... Esto que os voy a  con­
ta r  pasó hace muchos años.

Era al caer de la  ta rde  cuando los 
pájaros se retiran  a  sus nidos en me­
dio de un guirigay enorme, en que 
las golondrinas cuentan a  las golon- 
driiücas que están en el nido lo que 
Ies h a  pasado durante el dia. y char­
lan y ríen un  ra to  hasta  que vien» 
el sueño. Había en el alero de un 
tejado unas golondrinas en esa char­
la  muy anim adas y llegó la noche y 
todo fué callando y vino el sueño 
general: pero éstas siguieron su  con­
versación como si ta l cosa.

Uno de ellos muy educado, dió las 
buenas noches a  su vecino y luego le 
dijo: “ ¿Qué, ya te vas acostum bran­
do a  este país?” ¡Bah! contestó el 
otro; Nosotras, ya \o  sabes, somos 
}\abitantes de toda la  Tierra, el sol, 
los ríos, los árboles, son nuestra vi­
da; anidamos en cualquier tejado. Y 
nosotros, en cualquier árbol, dijo un 
gorrión desde un  árbol próximo que 
rozaba la  pared; y buenas noches ten ­
gáis. amables vecinos, que no os h a ­
bia saludado.

—¡Dejaos de cumplidos! nosotros no 
somos como los hombres.

—Vergüenza nos daria, replicó otro. 
—La verdad es que los hombres son 

muy orgullosos y tienen bien poco 
motivo- Van por el suelo como unos 
miserables sin poder alzarse; son zom­
pos, pesados ¡que antipáticos! ¡qué 
diferencia lo que corre un  galgo!

—¿Y el caballo?—añadió otro.
—Cualquier animal les gana, dijo 

otro. Y tenemos mejor vista y oído 
y  olfato. Y sobre todo tenemos alas. 
¡Qué hermosura Ir por encima de las 
lubes por toda la  anchura de los 

cielos! Ellos nos tienen una envidia 
que no lo pueden remediar.

Otro; —Y nos persteuen. Pero con 
las alas ya no hay sagitario, n i fun- 
dlbulario que nos alcance.

—Y ellos tam bién se persiguen en 
guerras horribles y en el circo. Son 
imas ñeras.

—¡Qué has dicho!
—¡Ay! ¡Son unos hombres! que es 

lo más que se puede decir,- st no de­
cimos que son unos demonios.

— Aquí mismo, en Cesaraugusta, se 
ven las cosas más horribles, como 
Roma y  en todas partes. No sé cómo 
Dios los aguanta!, i 

—En ninguna parte  h a  pasado lo 
que ocurrió en m i país, es decir en 
el de mis antepasados.

—¡Cuéntalo, cuéntalo!
—Mis antepasados vivían en Orlen­

te, un  país que m ana leche y  miel, 
como decían los profetas de Israel. 
Parecía aquello el paraíso terrenal. 
Ríos con riberas hermosísimas, m on­
tañas soberbias, l^ o s ,  fuentes y  una 
Vegetación exuberante debajo de un 
cieio siempre azul y cerca del mar. • 
Los hcanbres, como siempre, estaban 
divididos y  habían pasado su historia 
#n guerras de exterminio. H abía en­

tre  ellos hombres buenos, sobre todo 
un  grupo que iba siempre reunido; 
iban doce y uno que era  el Jefe y le 
llam aban Jesús. ¡Qué dulzura la  su­
ya! Amaba a  los hombres con deli­
rio y a  nosotros también.

Un gorrión: —¡Qué cosa m ás rara 
en un  hombre!

—¡Era el Hijo de Dios!
(Tódos los pájaros hicieron una re­

verencia profunda).
El gorrión: —¡Era un Hombre Dios! 

eso es o tra  cosa.
—Ha«la muchos milagros, curaba a 

los enfermos, resucitaba a  los m uer­
tos, daba de comer a  las muchadum- 
bres y sobre todo echaba a  los de­
monios del cuerpo y perdonaba los 
pecados y prometía la  gloría eterna.
- Las gentes sencillas y los pecado­
res le seguían enloquecidos de en­
tusiasmo y le adoraban con todo su 
corazón. Os digo que mis abuelos nos 
aseguraban que ver a  Jesús era la  m a­
yor felicidad y que llegaron a  creer 
que empezaba una hum anidad nueva 
y hasta  sintieron sim patia por aque­
llos nuevos hombres. Pero eran  hw n- 
bres.

—¡Claro!—gorgearon todos.
—Uno de los doce, que se llamaba 

Judas, le hizo traición. Los dirigen­
tes, los sacerdotes, llenos de envidia 
en vez de convertirse, decidieron m a­
tarlo.

(Todos los pájaros lanzaron un  gri­
to  estridente de horror y gritaron: 
¡Hombres, hombres, a l fin!).

—U n día se presentó a  ellos J u ­
das y se ofreció a  entregárseles por 
tre in ta  slclos. Jesús seguía amando 
aún m ás a  los hombres; queria con­
vertirlos y salvarlos. U na noche los 
reunió en el Cenáculo (mi abuelo lo 
vió todo esto por la  ventana), celebró 
la  Pascua y convirtió el pan  en su 
Cuerpo y el vino en su Sangre y 
¡se les dió a comer!

(—D i o s  mío.,.! exclamaron los 
oyentes).

—Pues bien, aquella noche fué J u ­
das con gente arm ada a  prenderlo al 
Huerto donde estaba en oración; lo 
llevaron preso, lo azotaron, lo coro­
naron de espinas y  lu ^ o  lo sacaron 
al M onte Calvario y lo clavaron en 
la  Cruz en medio de dos ladrones.

—¡Qué horrible! gritaron espanta­
dos.

—¡Hcmibres! son hombres, chirria­
ba el gorrión.

—¿Y qué paso?—preguntó asustada 
una golondrina.

—¿Para qué más? El sol desapare­
ció y se hizo la  noche. la  noche eter­
na, sin luz, sin Jesús...; la  Tierra 
tem blaba en  un terrem oto continuo y 
se habría a  pedazos... Judas se ahor­
có... Mis abuelos, horrorizados, huye­
ron llenos de espanto al cielo y estu­
vieron volando alejándose de la T ie­
rra  hasta  que les faltaba la  respi­
ración y  llegaron al fi5 del mundo y 
s ^ le r o n  volando p a r a  Ir a otro

mundo, pero se sentían m orir y tu ­
vieron que volver a  tie rra  bien lejos 
de aquel país desaparecido, como el 
paraíso terrenal.

—No h a  desaparecido—replicó un 
golondrino, Tú eres forastero y  cono­
ces aún poco lo d e  por aquí. ¿Véls 
ahi ese grupo de hombres?

—¡Los doce de Oriente! pió exal­
tado.

—No, no son doce, fíjate. Ese es 
Jacob, uno d e  los apóstoles de Jesús 
y viene aqui, a  esta arboleda a  orar 
todas las noches y me gusta lo que 
habla con sus discípulos. ¡Qué hom­
bre ta n  extraordinario! Es para am ar 
a  los hombres! Cuenta lo que tú  nos 
has dicho; pero tu s  abuelos escapa­
ron y ya no vieron más. Jesús resu­
citó a l tercer día y lu ^ o  subió a  los 
cíelos y los apóstoles van por el m un­
do predicando el evai^elio. Si vos­
otros le oyerais quedaríais encanta­
dos, ¡Cómo am a a  los himibres! que­
rría  morir por elliK. Y son pocos los 
que le siguen; por eso pide tan to  al 
Señor.

—¡Mira, mira! Ya viene la  aurora. 
Hemos trasnochado mucho in triga­
dos con las cosas de los hombres.

—SI no puede ser...
L a luz iba creciendo por el Orien­

te y venían m illares de pájaros en 
una algarabía de felicidad desborda­
da. ¿De dónde venís ta n  temprano, 
pues ahora sale la  aurora? —La Au­
ro ra la  traemos nosotros, respondie­
ron gozosos, y venimos de escolta to ­
.dos los pájaros de Oriente. De pronto 
se vió un grupo celestial: la  Virgen 
M aria sentada sobre las nubes y ro­
deada de millares de ángeles que can­
taban  himnos de gloria. Jacob cayó 
de rodillas con sus discípulos. La Vir­
gen se acercó y le dijo: “ Hijo mío. 
Santiago, he ' aqui el sitio designado 
y deputado a  mi honor para que por 
tu  industria se construya un  templo 
en mi memoria” . No pudimos oír m á s , 
ni ver más por el tropel de ángeles 
que había por todos los sitios y nos 
tapaban la  vista. L a Virgen volvió a 
elevarse en la  nube y desapareció con 
los ángeles y los pájaros y  la  luz, 
quedando todo en las sombras y en 
el silencio.

Los de Cesaraugusta no se habían 
enterado de nada. Santiago daba 
gracias al Señor lleno de felicidad.

Un chico: —¿Ya se h a  rem atau?
U na chica: —¿Y qué pasó dempués?
Sr. Mago; —Que Santiago hizo la 

Iglesia, que ahora es la Iglesia her­
mosísima de! P ilar y  que por eso ce­
lebramos este año el Centenario de la 
XIX Venida de la  Santísima Virgen 
en carne mortal a  Zaragoza

EL MAGO.

T .  E .  E L  N O l I C I E R O . - y j r . - g o i a .

. 5!

h a  tra s la d a d o  a ia ca lle  M ayor, n ú m . 6, s e g u n d o  d e re c h a

Ayuntamiento de Madrid



4 F L E C O D E L A C R U Z Franqa«i
concertado,

»•

!

;lli.

■ U-

■< »;

V . 
| v  .' *

‘ , i '  : (
li

. ! (  
\ : ' : i i

O lor de C r is io

LA A C C I O N  S O C I A L
E n casa de don Ju a n  celebraban 

sus reuniones varias clases de juntas 
de carácter espiritual. U na de ellas 
integrada por sacerdotes y  semina­
ristas y seglares escogidos empezó a 
tra ta r  asuntos sociales y en “ Luz y 
Som bra” se publicaba im a sección so­
cial, “De re  sociológica” , por don 
Francisco Ros que se firmaba “Fe­
r re te ”, la  cual llamó la  atención de 
los estudiosos.

Pilé entonces cuando se fundó la 
“C aja  de la  Inm aculada”, que ahora, 
ya millonaria, se prepara h a  Inaugu­
rado su nueva Instalación en la  casa 
reform ada y  de su propiedad. El re­
glamento lo hizo don Blas Uraola 
en los ratos de solaz de su veraneo.

Poco después vino d e  Francia y 
Bélgica, de sus estudios pensionado.., 
don Inocencio Jiménez, con un ba­
gaje social enorme y un  entusiasmo 
soñador, deseoso de transform ar esta 
pobre tierra suya en u n  vergel social 
belga. Cayó en casa de don Ju an  y 
vió con algo de asombro un embrión 
de circulo de estudios con m asa nu ­
merosa, selecta, bien p r^ a ra d a  y de 
una piedad sólida que inspiraba con­
fianza. Todos sentían las miserias de 
las .clases humildes y querían llevar 
a  la  realidad las doctrinas del Papa 
León X n i;  por eso cuando Inocencio 
Jiménez contaba las maravltlas que 
la  organización social hacia en Bél­
gica, le escuchábamos embobados, co­
mo si hablase de un  país de ensueño 
y queriwnos copiar todcs los prodi­
gios de aquel país venturoso. Las dos 
conferencias que dió sobre las orga­
nizaciones católico-sociales de Bélgi­
ca, parecieron im a revelación y  des­
pertaron admiración hacia esa n a ­
ción herm ana y  le rodearon a él de 

'u n  prestigio bien merecido.
La Acción Social cobró nuevo im ­

pulso y se pensó en una Asamblea 
p ara  difundir a los cuatro vientos las 
nuevas ideas y planear la  organiza­
ción diocesana. El atractivo y Maes­
tro  de aquella Asamblea memorable 
y fecunda fué el P. Antonio Vicent 
que—después de haber asistido al 
fracaso de los Circuios Católicos tra í­
dos de Francia y divulgados por él 
en España— recorría de nuevo la  p a ­
tria, con ardor incansable, propagan­
do los Sindicatos agrícolas, que h a ­
bían  de transform ar la  organización 
social y econ i^ ica  sobre las bases 
cristianas. De alli salló el empuje p a­
ra  la  fundación de l o s  Sindicatos 
agrícolas y allí nació la  benemérita 
revista “ La Paz Social” que dirigió 
Inocencio Jiménez, aAnirablemente 
hecha, de excelente contenido y  p re­
sentación. La Revista e ra  órgano de 
información y laboratorio de libros 
manuales y  folletos de todas clases 
que abastecían las necesidades socia­
les crecientes.

Aquello era una fiebre de renova­
ción y de organización. Lo veiamos 
como una nueva era. Los que vivimos 
aquel movimiento lo recordamos en­
tre  lo más feliz de nuestra vida. ̂ Veía­
mos la  sociedad de un  modo nuevo; 
como un cristianismo más profimdo 
y penetrante; la  acción social era una 
fase, la más completa del cristianis­
mo, era el cristianismo integral que 
surgía arrollador e inflamado, trans­
formando ai mundo por la  caridad. 
Parecía aquella como una nueva re­
velación; lo pasado era  el mundo del 
individualismo, la sociedad que había 
forjado el liberalismo, mejor dicho, 
que habia deshecho el liberalismo y¡ 
el egoísmo. Los d ir^en tes de toda esa 
acción eran hombres extraordinarios 
y  los venerábamos como si en ellos 
hubiese algo mesláinico.

El trabajo era intenso en todos los 
órdenes y a  la  par que se fundaban 
los sindicatos y cundía el nuevo es­
píritu  por los pueblos con un  proseli- 
tismo que asombraba a  las gentes an ­
te  aquel espectáculo de generosidad 
y apostolado; funcionaba la  Acción 
Social, se multiplicaban las obras so­
ciales, las reuniones y  juntas, los 
círculos de estudios; y se aumentaba 
e infiltraba la  piedad intensa, el amor 
a la  Comunión, que hacia áentirse un 
ambiente sobrenatural.

D. Juan  era el alm a de todo ese 
movimiento. Su presencia, c o n  su 
semblante Ingenuo y bondadoso, ele­
vaba y  sostenía el am biente y a  su 
ladq se sentia la  seguridad en la  m ar­
cha, porque su virtud era la  garan­
tía  de su lealtad y de su acierto, y 
e! alm a se abandonaba confiada a  
las intuiciones de su fe. Su optimis­
mo, fundado siempre en  la  benevo­
lencia y omnipotencia de Dios, no 
amenguaba nunca. Se veía siempre 
en la  obra de Dios, por la  rectitud 
de intención con que procedía, y es­
taba seguro de la  llegada de la  ayuaa 
o acción divina. Y  así era. El lo ce­
lebraba con su  sonrisa triunfadora y 
contagiosa. Todos n<» sentíamos an i­
mados del mismo optimismo que se 
infundía en todas las obras.

Ju an  DE LA CRUZ.

P A LA B R A S D EL PAPA
“ Cuando se reniega de Dios, se 

siente sacudida toda base de mora­
lidad, se ahc^a, o a l menos se apaga 
notablemente, la  voz de la naturale­
za que enseña, aun a  los ignorantes 
y a  las tribus no civilizadas, lo 'q u e  
es bueno o malo, lícito o ilícito, y 
hace sentir la  responsabilidad de las 
propias acciones an te u n  Juez su­
premo” .

(Pío X II en su Encíclica “ Summi 
pontiñcatus...” ).

A D V E R T E N C I A  I M P O R T A N T E
L as circunstancias actuales nos han 

obligado a suprim ir un núm ero d e  E L  
E C O  D E  L A  C RU Z, convirtiéndolo 
en mensual.

N O  A P A R E C E R A , P U E S , M AS 
Q U E  E L  P R IM E R  V IE R N E S  D E  
C A D A  M ES.

C laro es que esto solamente hasta 
que cambien las circunstancias, y por 
tanto, se rá  p o r poco tiempo.

Sabemos el interés con que nues­
tros lectores esperan y leen E L  
E C O ... y  les quedam os m uy agrade­
cidos por sus palabras bondadosas y 
de aliento. Y a pueden com prender que 
p ara  nosotros es un sacrificio penoso 
esta determinación que hemos tom ado 
bien contra nuestra voluntad.

A i mismo tiem po damos las gracias 
a  todos los
S U S C R IT O R E S  Q U E  A T E N D IE N - 
D O  N U E S T R O  D E S E O . N O S  H A N  
E N V IA D O  E L  P A G O  D E  S U  SU S- 
C R I P a O N  C O N  S O B R E  P R E C IO :

R everenda Superio ra  del Colegio 
del P ila r , Z aragoza.

— D on A lejand ro  de A ju r ia , Bilbao.
— D oña A n ton ia  Gaces d e  Bueno, 

A riza.
— S eñ o rita  A ngelita  A ragón , V ian a
—'S uperio ra  de H ija s  de la  C ari-
— D oña P ila r  C alatayud, B arce­

lona.
— S uperio ra  del A silo  d e  San. Je ró ­

nim o, Estella.
— D on  G abriel V alero , Z aragoza.
— D oña U rs ic ira  M olís, Z aragoza.
^ D o ñ a  Concepción C am pos, Ju s - 

libol.
—^Doña M aría  C erdán , A lm onacíd 

de la  S ierra .
— S or D elfina E lo rza , A vila.
— D on  S an tiago  V icen te , Z aragoza.
—'D on F racisco  Z u rita , L a  Ig le- 

suela del Cid.
— D on F lo renc io  G ubias, P a lm a  de 

M allorca.
— D on R am ón de M iguel, A rrocer.
— S uperio ra  d e  las S iervas de 

M aria , G rajtada.
— D o ñ a  V icen ta  I r ia r te , Pam plona.
— D on  S an tos S aur, C órdoba.
— S uperio ra  del F lospital d e  . San 

Ju a n  d e  D fos, M adrid .
— D oña C aro lina  R evilla, B urgos.

R everendo  don  M anuel T ejero . 
P á rro co  de C in truén igo .

—D on J u a n  Checa. S ^ d e s .
—D oña A ntonia Conesa, M ainar.
—D oña C arm en  Cam poam or, La 

Coruña.
—Superio ra  de las H erm anas de 

S a n ta  Ana, F itero . , *
—D on Alfonso Fernández, M anza­

nares.;
—D oña V ictorlna Adrados, Buidos.
—D oña F rancisca  Ayllón, Soria.
—D on Isidro  M artínez. La M uela.
—D oña V icenta C oreila, T o irela- 

cárcel. ,
—D oña C aro lina Nogales, M ontán- 

chez. ,

ParA las Parroafiiias^ Circuios, Patronatos, Colegios, Fábricas, es Ê1 F<
de la  Cruz* un periódico de propaganda social relig iosa sana popula^
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